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Resumen. Este artículo expone experiencias de trabajo de un 

grupo de maestros voluntarios, que realiza talleres de "recupe­ 

ración emocional" con poblaciones de niños desplazados en 

zonas marginales. Conscientes de esta problemática social, y 

de los escasos recursos que ofrece el Estado para la formación 

de Escuelas comunitarias, los maestros voluntarios han recurri­ 

do al apoyo de instituciones y O G para sacar adelante este 

proyecto. Los talleres de "recuperación emocional" consisten 

en la construcción de espacios de participación, que permitan 

al niño convertir se en protagonista de su desarrollo, sin alejarlo 

de la realidad de su contexto. 

Palabras Clave: desplazamiento, desestabilización, violen­ 

cia, maestros voluntarios, recuperación emocional, talleres, 

participación. 

Summary. This article shows experiences of a group of 

voluntary teachers dedicated to carry out emotional recuperation 

workshops far displaced children from marginal areas. 

Conscious of this social problem and of the lack of resources 

that the government offers to create communal schools, those 

voluntary teachers have tumed institutions and ONG to com­ 

plete this project. The emotional recuperation workshops 

consist of the construction of participation spaces that allow 

children to become the protagoníst of their own development 

without taking them away from the reality oftheir context, 

Keywords: displacement, destabilization, violence, voluntary 

teachers, emotional recuperation, workshops, and participation. 

Muchos niños, por circunstancias ajenas a 

su vida, pasan por situaciones que los obli­ 

gan a cambiar de sueños ya que tienen que 

afrontar la cruda real idad del desplazamiento.  Estos 

pequeños, acostumbrados en sus lugares de origen a 

vivir rodeados de la bel leza del campo, con los ali­ 

mentos al a lcance de su mano y a la or i l la  del río, 

tienen que enfrentar un entorno totalmente opuesto, 

de ruidos y carencias que cambian sus i lusiones, cos­ 

tumbres, la herencia cultura l ,  inc luso la forma de ju­ 

gar y compart ir .  Lo intempestivo y accidentado del 

abandono de sus propiedades, amigos, vecinos, tra­ 

bajo, ocasiona en las fami l ias  -y en especia l  en los 

niños- rompimiento y desestabi l ización de su núcleo 

y genera problemas emocionales;  es usual  observar 

agresividad, miedo, dolor, ais lamiento, prevención, re­ 

chazo, desconfianza. 

Muchas de las famil ias que huyen de la violencia lle­ 

gan a zonas como Altos de Cazucá, donde levantan 

viviendas improvisadas al fi lo de los barrancos, y su­ 

fren todo tipo de privaciones y de abandono institu­ 

c ional .  

Cazucá 

Es una de las zonas más pobladas por los desplaza­ 

dos debido a la cercanía con Bogotá, y el perímetro 

urbano del mun ic ip io  de Soacha se confunde con 
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Ciudad Bolívar con q u i e n  comparte los prob lemas  

socia les que genera la miser ia .  Conformado por te­ 

rrenos inestables, no aptos para vivienda debido a la 

explotación de canteras muy común en la zona, la 

falta de alcantari l lado, de agua potable, vías pavimen­ 

tadas, la contaminac ión de la laguna a donde l legan 

las aguas negras de a lgunos barrios de Bogotá, hace 

que la s ituación de salud sea del icada: hay brotes en 

la piel, ep idemias de gripa y diarrea que provoca en 

los n iños desnutr ic ión aguda e irrecuperable. 

Nos trasladamos a los 1 O barrios l lamados Zonas de 

los Corintos, que se formaron con el agudizamiento 

de la guerra en el campo y en zonas cercanas como 

el Tolima y a lgunos pueblos de Cundinamarca a par­ 

tir de 1994 .  En estos barrios la gente vive aislada. No 

hay escuelas oficiales ni centros de salud. La violencia 

l lega con la presencia de actores armados, quienes 

se pelean el territorio, y reclutan a jóvenes y niños. 

El pandi l l ismo es la opción que le queda a estos mu­ 

chachos, pero al haber problemas de convivencia se 

ven enfrentados a la l lamada "l impieza social". La co­ 

m u n i d a d  tuvo que organ izarse por barr ios y crear 

unas escuel itas -en su mayoría salones estrechos en 

lata y madera- con profesores voluntarios, sin recur­ 

sos económicos ni formación pedagógica. El apoyo 

que ofreció el Estado fue a través de policías y solda­ 

dos bachi l leres que se imponían en los grupos de ni­ 

ños  m a l t r a t á n d o l o s  y  a g u d i z a n d o  s u s  p r o b l e m a s  

s icológicos.  

Pero la s i tuación de presencia de maestros no mejo­ 

ra. Se ha conseguido que la Gobernación,  a través 

de la OPS, contrate maestros de pr imera categoría 

para sup l i r  esta necesidad, qu ienes  se convocan en 

febrero para ser contratados a f ina les  de marzo e 

in ic iar  el ca lendar io académico en abril, s i tuación que 

no benef ic ia a los n i ñ o s  y  atenta contra la ca l idad 

educat iva .  

La Escuela 

En un sit io como este, la Escuela puede desempeñar 

un papel importante en las re lac iones de recupera­ 

ción de los n iños u ofrecer un espacio si desconoce 

las inf luenc ias  del espacio externo, que in ic ia  en la 
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casa.  A l rededor  de estas escue la s  hay constantes  

enfrentamientos entre la comunidad,  los actores ar­ 

mados que ofrecen a los niños y jóvenes dinero para 

que fornen parte de sus filas, y la venta de vicio y el 

pandi l l i smo agudizan esta problemática.  Muchos ni­  

ños dedican su t iempo a la mendic idad;  otros, reci­ 

clan para ayudar en la casa. 

Sin embargo, los que logran ingresar en la Escuela ,  

desertan rápidamente al encontrarse con maestros 

autoritarios que desconocen los orígenes y las secue­ 

las emocionales que en un n iño genera el rechazo de 

la comunidad. La mayoría de las escuelas comunita­ 

rias del sector ofrecen una cal idad de educación mí­ 

nima ante la carencia de apoyo por parte del Estado, 

quien no da las herramientas necesarias para enfren­ 

tar esta problemática. 

Los niños tienen que conseguir recursos para ayudar 

en la casa. El trabajo infanti l , el reciclaje, la mendic i ­  

dad, el robo y la prostitución infanti l  son s ituaciones 

que encuentran los n iños desplazados, por lo que lo 

último que desean es asistir a la Escuela, pues esta no 

l lena sus expectativas. 

Con el apoyo de la Fundación Dos Mundos, a través 

de talleres, se inició un proceso de recuperación emo­ 

cional con maestros, niños, niñas y padres de fami l ia 

en los que logramos descubr i r  sent imientos de nos­ 

talgia, dolor, tristeza, miedo que en los n iños y las ni­ 

ñas se manif iestan en agres iv idad,  a is lamiento,  des­ 

confianza y son muy prevenidos.  Gracias a estos ta­ 

l leres se pudo entender por qué los n iños y las niñas 

en situación de vulnerabi l idad no dan el rendimiento 

académico esperado. Por otro lado, su edad se con­ 

vierte en un problema ya que a veces tienen entre los 

1 O y los 1 4  años, y apenas están aprendiendo a leer. 

Se consideran 'retrasados', se apartan del grupo y son 

t i ldados por muchos maestros como 'brutos e inca­ 

paces de aprender' .  Esto nos d io  herramientas para 

construir un proyecto educativo acorde con sus ne­ 

cesidades, dentro de su contexto, con sus sueños y 

estímulos, que les permit iera mirarse como seres hu­ 

manos con derechos. De al l í  surgió la neces idad de 

consegu i r  apoyo de personas idóneas  en capacita­ 

ción y formación pedagógica e h ic imos un convenio 

con Shimana, una ONG que l idera un proceso de for­ 

mación congruente con nuestra necesidad. 



Pero encontramos muchas dif icultades. La mayoría 

de los maestros afrontan situaciones de desespero y 

dolor que les quita la posibi l idad de formación per­ 

manente. Además, muchas veces la Escuela no brin­ 

da al niño la oportunidad de recuperarse emocional­ 

mente, por el contrario, recibe la incomprensión del 

maestro que castiga, grita, intimida, usa términos des­ 

pectivos y evalúa drásticamente, sin tener en cuenta 

que no responde de la misma forma que el niño que 

no ha experimentado el desplazamiento forzado. 

Alternativa de la comunidad 

Nos convertimos en un grupo de profesores volun­ 

tarios e h ic imos un  proyecto comunitar io educativo 

en el barr io El Progreso con la Corporación Social 

Fe y Esperanza. Recogimos las memorias de los ta­ 

l leres ofrecidos por la F u n d a c i ó n  Dos M u n d o s  y  

Shimana, y reproduciendo las prácticas pedagógicas, 

las apl icamos a un grupo de 200 niños.  Los atendi­ 

mos en un cuarto de mi casa y en otra de madera en 

préstamo. Hicimos grupos en la mañana y en la tar­ 

de, casi 45 n iños por salón. Actualmente se les brin­ 

da educación mínima y almuerzo a 60 n iños y niñas 

menores de 7 años. Así encontramos una forma de 

proporcionar, a través de las act iv idades académi­ 

cas, un espacio de recuperación emocional  donde 

las clases dejan de ser autoritarias y se le da la posi­ 

bi l idad al n iño de part icipar de cada actividad con­ 

virt iéndose en protagonista de su desarrol lo.  Allí el 

maestro es dinamizador entre lo que cada niño sabe 

sobre un tema y la rea l idad de su contexto. Estas 

actividades se complementan con lúdicas,  acordes 

con los juegos tradicionales de sus regiones de ori­ 

gen, lo que permite al n iño que cada área académi­ 

ca forme parte de su d ia r io  vivir, por ejemplo, las 

matemáticas, las ciencias naturales etc. 

Pero lo más importante es crear un lazo de amistad 

entre los maestros y los n iños.  Muchas veces, a tra­ 

vés de otras personas, los n iños y las n iñas t ienen 

comportamientos agresivos, y si aprovechamos la 

amistad para hacer un proceso pedagógico, también 

vamos a lograr cambios en sus emociones. Hay que 

crear un espacio de convivencia diaria donde los pro­ 

blemas son una  herramienta para mejorar, no una  

oportunidad para castigar. 

En una ocasión, uno de los runos  recten l legados 

de una zona de guerra, en los primeros días miraba 

en forma int imidator ia a los demás y no quería ju­ 

gar con el los. Un día los niños corrieron desespera­ 

dos  buscándonos .  ¿Qué pasó? ,  preguntamos.  "Es 

que ese n iño amarró a Javier y lo está puyando con 

un palo". Corrimos, y al l legar quedamos impresio­ 

nados .  Jav ie r  estaba amarrado a un  palo con los 

ojos vendados.  El n iño en mención le gritaba, "te 

vas a morir ,  sapo", mientras  lo maltrataba con el 
< 

palo. El n iño nos miró y sonrió; pero luego con una 

mirada int imidadora nos retó: "Hagan lo que quie­ 

ran". Nos reunimos y hablamos con el n iño.  Todos 

le tenían miedo, pero decidí  jugar  con é l .  Con el 

t iempo, empezó a tomarme confianza y poco a poco 

me contó su pasado. Me dijo que un día se levantó 

a media noche a pedir agua de panela a su papá y 

vio que unos encapuchados lo tenían amarrado jun­ 

to a unos tíos. Antes de que gritaran los mataron. 

Los profesores empezaron por entenderlo, y a tra­ 

vés de los ta l le res  de recuperación emociona l  se 

generaron cambios significativos inc luso en el seno 

de su famil ia, que también, debido al desplazamien­ 

to, lo maltrataban. La Escuela se convirt ió para él 

en el lugar ideal  para expresarse y para que no lo 

trataran como a un enfermo. También contr ibuimos 

al cambio de n iños  como Alejandro,  que es muy 

confl ictivo y sueña con ser guerr i l lero para matar a 

sus enemigos (ajust ic iaron a su padre);  s in embar­ 

go, después de seis meses en el proyecto, p iensa 

ser un maestro. L ina, que al pr inc ip io odiaba a to­ 

dos  -sus he rmanas  fueron somet idas  y  v io ladas ;  

su padre, por una deuda, está en la guerr i l la,  y el la 

tuvo que ven i r  con sus hermanos menores a men­ 

digar a Bogotá-, hoy sonríe y sueña con ser enfer­ 

mera para ayudar a los demás. 

Hasta los profesores hemos cambiado. Las clases ya 

no son aburridoras; jugamos con los niños, recocha­ 

mos, los padres se ven sonrientes, proponen las acti­ 

vidades, y colaboran en la cocina y en la chatarrería 

para conseguir ayuda para el proyecto. 

Hacemos teatro, danzas, deporte. Es un lugar sin nor­ 

mas preestablecidas, sólo hay acuerdos, participación 

incluso en la toma de decisiones. La importancia de la 

recuperación emocional en el aula de clases permite 

mejorar las actividades académicas y los niveles de con- 
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vivencia en grupo y con la comuni­ 

dad, así como manejar el dolor, la 

nostalgia y recuperar los sueños. 

Sin embargo, se necesita un espa­ 

cio físico adecuado, el material ne­ 

cesario y el apoyo del Estado. Las 

emociones forman parte de la res­ 

puesta positiva o negativa del niño 

frente a hechos concretos en su 

vida. Tenemos que luchar por una 

propuesta educativa f lexible, que 

supere los currículos preestableci­ 

dos, que agregue programas que 

tengan en cuenta los estados emo­ 

cionales del niño cada instante. 

Quizá así se entienda la importan­ 

cia de la recuperación emocional 

no como a lgo para tratar enfer­ 

mos, sino como parte de un pro­ 

grama pedagógico que ayuda al 

niño en una etapa de su desarrollo 

humano.  

Los temas aquí propuestos forman 

parte de la experiencia diaria y del 

apoyo de instituciones no guberna­ 

mentales como la Fundación Dos 

Mundos, Shimana, SOS Aldeas de 

Niños, Universidad Nacional ,  Uni­  

versidad Pedagógica, y el compro­ 

miso de la comun idad  educativa 

del Proyecto Corporación Social de 

Fe y Esperanza en el barrio El Pro­ 

greso, así como aportes recogidos 

de la experiencia de la Escuela Pe­ 

dagógica en Cazucá. m 

Diálogo del 

conocimiento 

Las reflexiones del autor en tomo a los procesos vividos por los niños desplaza­ 

dos nos sumerge un una cruda realidad. Como maestros, ¿qué hacemos frente a 

este hecho? Creo que Nelson, al igual que otras personas que forman parte del 

mismo proyecto (o de tantos otros) eligieron el camino correcto: actuar, 

involucrarse, modificar lo que está a su alcance. El dolor no actuó como parali­ 

zante sino como mecanismo de respuesta a una necesidad concreta: la educa­ 

ción, sin embargo, cuando hablamos de educación muchas veces hacemos una 

reducción del tema priorizando aspectos que tienen que ver con la adquisición 

de conceptos o con el desarrollo de algunas habilidades por parte de los estu­ 

diantes. ¿Dónde quedan las emociones y los afectos si consideramos que como 

maestros nuestro papel es simplemente trabajar con conceptos y procedimientos 

inherentes a nuestro tema de clase? El problema se encuentra más allá. 

¿Cómo comunicamos con nuestros estudiantes sino a través del afecto? Pode­ 

mos materializar las emociones y los afectos en estrategias didácticas para con­ 

seguir despertar el interés y el gusto por estudiar. Pero eso sería otra reducción. 

Trabajar desde los afectos y transformar algunas emociones, ¿puede ser conside­ 

rado como una simple estrategia didáctica? Creo que no, y la internalización de 

estas actitudes y valores será la que permita en el futuro evaluar el papel que la 

educación desempeña en nuestras vidas y preparar el camino para la participa­ 

ción colectiva en la solución de los problemas sociales y comunitarios. 

Esta situación nos permite replanteamos el papel que desempeñan los estándares, 

al desconocer esta realidad en la que tanto maestros como estudiantes nos move­ 

mos. Junto con el autor, quiero dejar la inquietud para que consideremos a 

nuestros estudiantes desde sus procesos individuales y los contextos sociales, 

que muchas veces avasallan sus derechos. Como maestros no debemos permitir 

que el Estado les quite el derecho de aprender a sus ritmos y de acuerdo con sus 

necesidades. 

Finalmente, deseo concluir este Diálogo con una intención explícita. Quiero 

plasmar mi agradecimiento al autor por permitirnos compartir su experiencia. 

Estoy convencida que muchos maestros colombianos y latinoamericanos se sen­ 

tirán reflejados en estas palabras, otros compartirán la historia y muchos se con­ 

tagiarán de la esperanza y de las ganas de ofrecer un poco de calma a tanto dolor. 

Esta posibilidad de conocer, tanto la experiencia del autor como de otros maes­ 

tros, nos permíte descubrimos como maestros, como personas que podemos 

incidir y transformar nuestro entorno y, por lo tanto, enriquece nuestro proceso 

formativo. 

Verónica Catebiel 
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